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coatudas ex.iepcioaes, ofici»li-i 
mente iadiferentea a Dios y á su' 
Ciiito". 

"Yo no vacilo en declarar que 
esta iuiiifrtrencia religiosa que 
confunde U R-.igióii, de OMgnn 
divino con lns religiones de iu-
Vducióu huinana, envolviéndo
las a tolas en el misino exiepli-
ciaiio, es 'a blasfemia, la cual, 
más aúa que las faltas de los in> 

Aprendamos 
en cabeza ajena 
M ichi» veces B<^ ha escrito en 

las oiumuifl de LA. CAR1DA.D 
acerca de â nec sitad de dar 
más importancia que la bista 
hoy concrt'liJa a la exposición 
de li doctrina citOlica en las co-
lu-uQísdeloa perió lieos católi
co» p«ra hacer catóücosy librar ¡ivüuoa y de las famiÜ.s atrae P^üa ha esCupilo de eae caatigo 

y de la opresión. ¿Podía tolerar 
indejaaidaoiantflul*. Üistiii» Rfovi-
dencia esta astido general de 
Sublevacióu y de orgullo que 
hornos teui lo el'<olor de recor-
d<iro!»? No; el mal anterior a la 
guerra no p;)día ilurar» (*)atas 
ú timaa liue<s eutrecomiiladaa 
bon del citado Cardenal belga 
Mercier.) 

AlguidU preguntará cómo Ea* 

del error a loa lectores. Si da el 
caso de que a vecss vieuin re* 
pletas ba págiuaa y co'uinaas 
d-j iuforin»cióa mundial, y más 
de una docena de é tas, quizás, 
cuusHgradas a lu cruel y ) imás 
vi«ta gnerra europea y Veamos 
como la guerra y las cilauíida-
des la» envía Üius por el error y 
el pecado, 

San B)ru»rdo decía qua los es-
CfitoB y libros en qae no veía es* 
Otilo el benditífci-fio no ubre de 
Je»ui eran eos .a buldíis y sin 
fruto. Por su pnrte el Cardenal 
M irci-ir eu su ú'tima P^stiral 
(c.ópi' la eu gran p irle «m U ii-
veíat» de. 2;MV-1918) liace e«i-
tai terribles u&rmucioues: «Bl 
crimen principal que el mundo 
exijia en este momento, es la 
apostasia oñcial de los Kstados 
y de la opinión pública». 

*Laa naciones lo misoiO que 
las familaa y loa individuos, de
ben rendir homenaje a la Subdra-
Qia de Dios. Plugo al Eterno 
confiar au Realeza eu el mundo 
al Verbo Encarnado, nuestro 
Ctiato Jetúi Ríy de loa reyes y 
boberano de los soberanos. El 
rey Profeta predijo «la subleva
ción de las naciones contra Dios 
y la Cristo». 

«La Historia moderna ha ve
nido a traducir en realidad la 
p'ofecia de David». 

"Hoy los ho.nbrei investidos 
de la misión de gobernar a los 
pueblbt son o se muestran, salvo 

sobre la sociodad el caitigo de 
Dio:.". 

Prosigue el iüsigno pimalo 
de Bó gica cm ptrecidas ttfirma-
cioue,8 y no V ci.a en atribuir la 
priucipil Causa de esi iulifíireu-
cia religiosa y de U co-'rupción 
de cüstumlirea oisi general, a ¡as 
f >l3ia Hua'& iDzaa ue loa qu^ se 
Ilitnau científicos. Por ej-implo 
del famoBO K*ul (que todavía se 
euscüi en al-giiuas de nuestraa 
Uiiiv<-i-AÍUad<'.N), al que caliñua de 
gran pervertidor de la» ideas del 
íiglo XIX consigna estns pala
bras» «Kiut ilij ) al ho nbrc; Ti 
graiid< ai e.ila OH tu mor-ilida'̂ ; 
tú jrea ol piaeipi) y el fiu. Tu 
grandtzi viene de tí. Tú eres 
Dios». ÜJ aquí esas otras doctri
nas apellidadas oientíd'J»8 y li
berales de la autonomía e inde
pendencia soberana del pueblo 
(mal llamado así), da la perso
nalidad, de la soberanía o mojor 
supremacía del Poder Civil sobre 
el de la tglesii c«tó ica aun en 
asuntos que a esta competen 
por disposición terminante del 
mismo Dio«; de aquí la ^iolatría 
del yo, la auberbi*, la vanidad 
llevadas b'ista ol frenesí; de aquí 
el orgullo que tantas formas re~ 
viste: <Y que sacrifica por ser 
fuerte a los dóbilea y en alganoa 
también, el orgullo guerrero de 
la uaciéu y de la raza por el cual 

y de esa espantosa catástrofe 
que está coavirti julaal mando 
eu un ce neuterio y en un mar 
de iufurtuuios de desgracias y 
de horrores. No queremos hablar 
por nuestra cut̂ uta como tampo
co lo hemos hecho al trazar más 
arriba brevísimos rasgos acerca 
de 1 s causis de la catástrofe ac
tual de la guerra, O uítenae 
ot'HS cousiJeracioues. 

Va que h)mod cii:ado <B1 U JÍ* 
vcrsj» puede ver el curioso lec
tor el uú aero de esta diario del 
día, 16 del p úxi no pisado Abril. 
Aiá h liará un artículo de cerca 
da traa columnas imitubido «£a 
guerra europea y la neutralidad 
eipu ñola. Misión notable de la Ma • 
dre Cándida. ¿Q ó tendrá que 
ver la madre Caudida con nues
tra neutralidad, prt*gaut^rá al- -
gano? Y siu embirgu iiene mu
cho que melitir la Miñan de la 
monja de referencia sagún lo da-
mueatra el fi luante de ese ar
tículo, que es el pidre Bmiguo 
Fernández, xgistioo residente 
en El Escorirtl, 

Es al caso q̂  je la Mi iré Cán
dida religiosa, falleció en olor de 
iauíidad en el convento de 
ggustinas da Toledo en 30 d« 
Marz') de 1861; fué trawladadosu 
Ca láver eu ¡¿» le Ootubre de lS7d 
a Vaidepciñas donde repuaa eu el 
convento por ela fundado, y h • 
llód» y se conserva au cauáver 

•e justifican todos los prooedi- incorrupto y fl xible. Es aquella 
mieütos útiles de la doiijinacióa misteriosa mnj r̂ que se halaba 

a la vez an vário*:»!^ j9 da ba,* 
ti^J*«BtiwüM-jí Itfriiirte taeétri ' 
guerra de Af toa ett figura da 
Hermana de la Caridad y qua M 
la apiíti taba la Franeeea, la 8«-
ñorita, la Cantinera; muchos d« 
naestroa ofijíal^s y soldados se 
hicieron lenguas de su ardiente 
caridad, verdaderamente celes
tial. Pero ao oes eotreteo^amoi 
en detalles. 

Tuvo visióa clara y eXaota de 
futuros acontecimientos hastt 
de los actualea (tsi lo estima .et 
articulista); veía detalles horrc-
rosoa, montones de cadáveres, 
sangre mezclada cou el agaa de 
loa torrentes i o me di'i toa. El Se
ñor le manifestó que aquella 
guerra y terrible castigo í« iba 
a extender por toda Europa j 
por Eipifii, y se le presentó 
muy enojado (il Sjüor) contra 
lo« hombres por los mucho* pe-
cadoi que había y lo mucho que 
Id ofendían. Y ella viendo elcis» 
ligo que iba a venir empero a 
clamar al Señ)r y a suplicarte 
que detuviera 8j ira y se apla
cara 0 I j isticia: y no adelsuta-
ba ni oousrguíi lo que le p^df» 
hasta que S4 volvió t la Puriiti* 
ma Virgen y la dijo: "Madre mi>, 
me ofrezco eu aaciifijio p .ra que 
so aplaque la justicia divina; «i 
de algo Valgo, aquí estoy dis
puesta a lo que et S f̂i )r quiera 
(le mí. "La SiUtííima Vi-gíU 
aceptó la oferta, preséntala a 
Dios y cuando el Aitíiimo está
bil ya es,>adi en mano pafa cat-
tigarnoa" la cogió Ui, Santitima 
Virgen y le detarmó «M ira. Pero 
ella lo pagó por todo»\ es dot:ir la 
madre Candi IH, que atediante 
un íe>'<̂ t°̂ Q'> ''*f<> '^'^ coumoeióa 
sanguínea arrojó su sangre «B 
holocausto por S«B compatrio
tas... NO es dogma da í-, cou el 
tiempo la Igitsia hablará; pero 
aprendamos a evitar el pecado 
y el error en materia de f'*. 

Casa fundada 

ÍPEDRO DOMECO 
¡^ — — — (Representantes en todos los países) — 

en 1730 


